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EIv  SUICIDA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  eon  los  cuales  se  hayan 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen¬ 
te  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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A  MI  QUERIDO  AMIGO 


Ci^i^pít)  SctVclO 


La  amistad,  diosa  que  enlaza  con  una  corona 
de  flores  dos  ó  más  existencias,  para  que  con  su 


aroma  puedan  distraer  el  ánimo  en  las  continua 


das  contrariedades  de  la  vida,  halló  en  nuestros 
corazones  digno  trono  donde  posarse,  para  nues¬ 
tra  dicha,  y  ella  es  la  que  mueve  mi  pluma  pata 
dedicarte  esta  pequeña  ráfaga  del  ingenio  que  el 
Dios  de  los  poetas  en  mí  colocara . 

¡Ojalá  que  en  su  nombre  halle  en  tí  la  acojida 
que  anhelo  de  todas  veras!  Tu  verdadero  amigo 


EL  AUTOR, 


35ed>ieuO. 


PERSONAJE 


JESÚS  (20  años) 
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Epoca  presente 

La  escena  pasa  en  un  cementerio 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  cementerio.  AI  centro  un  grandioso  mau¬ 
soleo  con  las  estatuas  de  la  Fe,  la  Esperanza  y  la  Caridad,  ro¬ 
deado  de  flores  y  limitado  por  una  verja  de  hierro,  con  entrada 
en  el  frente.  Al  levantarse  el  telón,  la  escena  aparece  sola:  es  de 
día  y  los  truenos  y  relámpagos  se  suceden  con  rapidez.  Si  en  el 
teatro  donde  este  monólogo  se  represente  hay  orquesta,  podrá 
preludiar  alguna  marcha  fúnebre,  cesando  á  la  salida  de  Jesús,  lo 
que  hará  al  poco  rato  por  la  derecha,  adelantando  con  aire  dis¬ 
traído. 

ESCENA  UNICA 

JESUS,  solo 

¡El  cementerio!  Verdad  (Reparando.) 
que  con  grande  sentimiento 
nos  confiesa  el  pensamiento 
de  la  pobre  humanidad. 

Mansión  eterna  de  duelo, 
parador  de  nuestra  vida, 
que  con  la  muerte  convida, 
y  cuyo  nombre  es  de  hielo. 

Todos  se  llegan  á  tí 
pidiendo  por  caridad 
algo  de  la  soledad, 
de  que  se  disfruta  aquí. 

El  vicio  no  tiene  entrada 
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en  estos  sitios  desiertos: 
bajo  la  tierra,  los  muertos, 
encima  de  ellos...  la  nada. 

La  riqueza  suele  á  veces 
mostrarse  en  esta  mansión, 
dando  por  la  salvación 
algunas  cristianas  preces. 

Y  también  de  arquitectura 
suelen  poner  un  adorno, 
sembrando  flores  en  torno 
de  la  helada  sepultura. 

Felices  los  que  gozáis  (a  ios  muertos.) 
de  tan  sagrado  descanso, 
de  bendecir  no  me  canso, 
á  los  que  aquí  reposáis. 

El  grito  de  los  placeres 
ya  no  escucháis  resonar; 

¡quién  pudiera  descansar 
con  vosotros,  yertos  seres! 

El  mundano,  que  tranquilo 
todos  los  vicios  preside, 
no  es  extraño  que  se  olvide 
de  este  sacrosanto  asilo. 

(Transición.) 

Bien  pavoroso  este  día 
á  mis  ojos  se  presenta; 
hasta  aquí  ronca  tormente 
truenos  y  rayos  envía. 

¡Qué  precioso  mausoleo! 

¡Fe,  Esperanza  y  Caridad! 

Esta  es  la  sola  verdad 
de  la  vida.  ¿Mas  qué  veo? 

(Hay  un  relámpago  seguido  de  un  trueno  ) 

Tú,  temblorosa  centella, 
que  iluminaste  su  nombre, 
permíteme  que  me  asombre 
al  leerlo.  ¡¡Es  el  de  ella!! 

¡Quién  pudiera  darte  vida! 

¡Quién  tuviera  el  poderío 
de  trocar  tu  polvo  frío 
en  carne,  prenda  querida! 

¿Para  qué  quiero  del  mundo 
respirar  el  torpe  aliento, 
si  un  amor  cual  por  tí  siento 


no  conocerá  segundo? 

Esperanza,  la  amargura 
deja  que  brille  en  mis  ojos, 
y  que  te  llore  de  hinojos  (se  arrodilla.) 
al  pie  de  tu  sepultura. 

Di,  Parca  ¿Por  qué  no  alcanza 
tu  atroz  guadaña  hasta  mí, 
cuando  guardas  para  tí 
á  mi  adorada  Esperanza? 

¿Por  qué,  si  por  negra  estrella 
me  robaste  mi  tesoro, 
no  pones  fin  á  mi  lloro, 
llevándome  al  lado  de  ella? 
¿Pretendes  que  á  mi  existencia 
ponga  fin  mi  misma  mano? 

Pues  no  lo  quieres  en  vano 
á  pesar  de  mi  conciencia. 

Me  daré  la  muerte;  así 
iré  de  su  huella  en  pos; 
pero  en  el  juicio  de  Dios 
tú  responderás  por  mí. 

Mis  ojos  ¡suerte  malvada! 
están  de  llorar  ya  secos, 
y  solo  queda  en  sus  huecos 
la  imagen  de  mi  adorada. 

Pero  hace  falta  su  acento, 
que  llegaba  á  mis  oídos 
como  armoniosos  sonidos 
bajados  del  firmamento. 

(Transición.) 

Este  sitio  me  consuela 
porque  en  él  mi  amor  anida... 
¡Cuántas  veces  fué  leída  (Saca  una  caita 
de  llanto  henchido  esta  esquela 
Es  la  última  expresión 
de  su  pecho  enamorado: 
es  la  que  tanto  he  besado 
y  beso  aún  con  pasión. 

(Leyendo.) 

«Jesús  del  alma,  mi  esencia 
»la  forma  solo  tu  amor: 

»luego  al  dejar  la  existencia 
»no  morirá  la  influencia 
»que  ejerces  en  mi  interior. 
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»Sé  lo  mucho  que  has  amado 
»mi  vida  sin  interés 
»y  esto  estará  comprobado, 

>>si  te  veo  arrodillado 
»de  mi  sepulcro,  á  los  piés. 

»No  llores,  enjuga  el  llanto 
»que  ha  de  humedecer  tu  faz: 

» consuela  un  poco  el  quebranto 
»de  mis  padres,  y  entre  tanto 
»reza,  .Jesús,  por  mi  paz. 

»Mas  siento  que  estoy  peor 
»y  que  la  mueite  me  alcanza 
»como  á  la  agostada  flor; 

» recibe  el  último  amor 
»de  mi  vida, 

Tu  Esperanza.» 

(Queda  pensativo  un  momento.) 

Hasta  en  la  carta  se  advierte 
el  hielo  de  la  agonía, 

¡que  no  hay  caricia  más  fría 
que  la  que  otorga  la  muerte! 
¡Murió!  Tan  triste  noticia 
al  herir  mi  oído  aguda 
hizo  que  pusiera  en  duda 
si  había  en  el  cielo  justicia. 

Si  era  justo  que  el  Criador, 
ansioso  de  poseerla, 
arrancara  aquella  perla 
de  la  concha  de  mi  amor. 

Si  era  posible  que  el  mundo 
no  expresara  sus  enojos 
al  cerrarse  aquellos  ojos 
con  un  sueño  tan  profundo. 

Si  su  cadáver  al  ver 
poco  después  aun  caliente, 
se  estaría  indiferente, 
sin  llegarse  á  estremecer. 

Y  murió...  y  aunque  en  abismo 
trocó  al  corazón  el  duelo 
siguió  como  siempre  el  cielo, 
y  el  mundo  siguió  lo  mismo. 

(Truenos.) 

Hoy  al  contrario,  parece 
que  la  inmensidad  me  escucha 
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y  que  declara  la  lucha 
ese  trueno  que  ensordece. 

(Al  trueno.) 

¿Piensas  hacerme  temblar 
porque  ruges  furibundo? 
¡ningún  poder  de  este  mundo 
me  logrará  intimidar! 

Y  si  es  tanto  el  poderío 
de  ese  furioso  huracán, 
como  el  codicioso  afán 
de  vagar  en  torno  mío, 
que  dé  más  fuerza  á  su  fuerza 
que  dé  furor  á  su  saña 
y  cuando  ya  la  montaña 
ante  su  soplo  se  tuerza 
yo  lo  reto  á  que  me  empuje 
y  libre  hasta  de  mí  mismo 
me  sepulte  en  el  abismo 
de  esa  tormenta  que  ruje. 

No  me  barres  ¡por  Satán! 
que  tu  potestad  es  poca 
cuando  dejas  que  mi  boca 
tanto  te  insulte,  huracán... 

(Trueno.) 

Brusco  son,  trueno  bravio 
que  acompañas  la  querella 
del  que  hiere  la  centella 
al  pié  del  arbusto  umbrío, 
rasga  de  la  nube  el  seno 
y  sobre  mí  el  fuego  vierte. 

¿Te  ha  pedido  alguien  la  muerte 
con  corazón  más  sereno? 

Pues  no  cedo  en  mi  porfía 
ni  en  mis  pretensiones  cedo, 
que  á  buen  seguro  que  puedo 
salir  de  esta  vida  impía. 

El  recuerdo  de  mi  amada 
y  de  esta  tumba  mortuoria 
anegarán  mi  memoria 
del  sufrimiento  cansada; 
y  pondrán  reflejos  rojos 
tras  de  esta  luz  fugitiva 
en  llamarada  tan  viva 
que  deje  ciegos  mis  ojos; 
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y  de  tan  negros  horrores 
ante  un  cuadro  tan  sombrío 
cual  olas  del  mar  bravio 
se  estrellarán  mis  dolores; 
y  muerte  veré  doquiera 
presentarme  con  dulzura 
en  la  tumba,  tu  hermosura 
y  el  mundo  y  su  guerra  fuera: 
y  sin  dudar  un  segundo 
me  arrojaré  entre  sus  brazos 
á  despecho  de  los  lazos 
que  tienda  en  mí  contra  el  mundo. 
Cambiaré  la  religión 
por  locura  y  la  obtendré, 
que  ya  no  tengo  más  fe 
que  la  que  está  en  mi  pasión. 

Inspírame,  Satanás, 
iguales  somos  los  dos 
porque  ni  yo  creo  en  Dios 
ni  tú  creiste  jamás. 

Quiero  librarme  del  peso 
con  que  me  carga  la  vida: 

Adiós,  esquela  querida  (Besa  la  carta.) 
es  tuyo  nú  último  beso 
¡Oh!  val'-r,  este  puñal  (saca  un  puñal.) 
que  tuvo  en  la  tierra  el  lecho 
hoy  lo  encontraré  en  mi  pecho 
para  acabar  con  mi  mal. 

No  temas  que  el  desvarío 
burlar  tus  ñlos  pretenda, 
pues  dará  á  mis  ojos  venda 
al  golpe  tu  mismo  frío. 

Ruge,  furioso  elemento, 
bésame,  puñal  tan  fuerte, 
que  antes  que  darme  la  muerte 
enloquezca  el  pensamiento. 

Esperanza,  por  tu  nombre 
le  declaro  á  Dios  la  guerra. 

¡Qué  más  poder  en  la  tierra 
que  el  de  la  mano  del  hombre! 

ASÍ  os  quiero.  ¡Voto  á  Sán!  (prece  la  tormenta.) 
Ahora  os  bendigo,  truenos, 
porque  llegáis  á  mí  llenos 
del  aliento  de  Satán 
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Me  da  vuestra  inmensidad 
valor;  pero  el  tiempo  avanza; 
adiós,  me  voy,  Esperanza 
contigo  á  la  eternidad, 

(.Tesús  se  mete  con  furia  el  puñal,  cayendo  al  suelo 
herido  de  muerte.) 

¿Qué  hice?  ¡Herido.,  y  mortal! 
mana  sangre  del  costado, 
cual  torrente  que  ha  brotado 
al  golpe  de  este  puñal. 

(Al  puñal.) 

Asesino,  antes  amigo 
que  acaricié  con  locura, 

¡húndete  en  la  sepultura 
antes  que  yo!  ¡¡Te  maldigo!! 

(Arroja  con  ira  el  puñal  en  una  sepultura  que  habrá 
abierta  á  su  lado.— La  campana  del  cementerio  avisa  la 
ilegada  de  un  cadáver.) 

¡La  campana!...  ¡Dobla  á  muerto! 

(Con  yoz  desfallecida.) 

¿Será  por  mí?  ¡Oh  no,  Dios  mío! 

¡Quiero  vida  y  no  este  frío 
que  siento  en  el  pecho  abierto! 

¡Quiero  aliento!  ¡Quiero  luz! 

¿Qué  es  aquello?...  apenas  puedo... 

¡un  cadáver!...  ¡Tengo  miedo! 

¿Quien  me  socorre? 

(Falto  de  fuerzas  va  á  caer;  pero  al  dar  algunos  pasos 
vacilante  tropieza  con  una  cruz  que  hay  al  lado.) 

¡La  Cruz!  (cae  y  la  abraza.) 
¡  A  tu  sombra  el  corazón 
siente  renacer  su  fe 
por  el  Mártir  ..  á  tu  pié... 
del  cielo  imploro  perdón! 

¡Hacia  aquí...  el  cortejo  avanza! 

¡Qué  negro  se  me  figura! 

¡Horror!  ¡se  acerca!...  ¡me  alcanza! 

¿Donde  huir?...  ¡Ay!.,  ¡mi  esperanza... 
como  yo...  en  la  sepultura!  (se  hunde.) 

(Al  ver  acercarse  el  cadáver  se  habrá  ido  arrastrando 
cual  si  tratara  de  huir  y  al  concluir  la  última  palabra, 
como  habrá  llegado  al  borde  de  la  sepultura,  que  es¬ 
taba  abierta  al  lado,  se  hunde  por  escotillón.) 

TELÓN  CORRIDO 


Obras  del  mismo  autor 


Vida,  por  honra. 

Entre  el  amor  y  el  deber. 
Delirios  de  amor. 

Despojos  de  una  pasión. 

Josefina. 

El  crimen. 

La  esperanza  de  un  noble. 

El  deber  de  un  hombre  honrado 
Justicia  del  cielo 
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Los  ejemplares  de  ésta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen¬ 
tral,  Arenal,  20.  .  '  .  ■ 


Precio:  peseta 


